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RESEÑAS 
Por la lucha 
de los sociólogos 
Colombia: l>tmocracia y \ OCitdad . 
Nora St>gura de Camachu (wmpiladura). 
Cl OS E/ F ESCO L. Bogotá, 1988. 395 págs. 
El libro recoge 13 ponencias y 11 
comentarios especialmente prepara-
dos para el Tercer Coloquio de Socio-
logía convocado por la Universidad 
del Valle ( 1987). La introducción y 
presentación respectivas están a cargo 
de la compiladora. profesora No ra de 
Camacho. 
El Coloquio encaró el desafio enun-
ciado por FESCOL, uno de los patro-
cinado res de la publicació n: "Sin 
duda -dice la presentació n- el pano-
rama interpretativo de la crisis co-
lombiana es hoy más oscuro y co n-
fuso que la misma crisis". 
Para iluminarlos, se piensa, está la 
sociología, que desde la fundación de 
la unidad académica especializada en 
la Universidad Nacional , ha tenido 
tiempo para madurar ... Pero el de-
sempeño profesional y la especializa-
ción en las habituales divisiones del 
trabajo académico (sociología rural , 
industrial, de la educación, de la 
familia, de la "violencia" y así sucesi-
vamente) han impedido el acceso de 
la sociología política y de la ciencia 
política a las corrientes centrales de la 
sociología colombiana, tal y como es 
propuesta y practicada profesional y 
universitariamente. 
Situación que se aprecia a lo largo 
de las 395 páginas del texto y da pie a 
suponer que la creación de unidades 
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de inves tigación y docencia especiali-
zadas en la polí t ica es una medida 
necesaria y debe extenderse. 
Desde las primeras páginas, l o~ 
textos van sembrando un desasosiego 
que no cesa y más bien crece a medid a 
que avanza la lectura. Si la ex perien-
cia de esta lectura pud iera fo rmularse 
en una, y una sola pregunta, la mía 
seria ésta: ¿En dónde están los soció-
logos colombianos cuando se enfren-
tan a la naturaleza de la política. al 
funcio namiento del poder, de los par-
tidos y grupos de interés. a los tipos y 
formas que asume la protes ta socia l. 
a los mecanismos de la part icipació n 
política, o cuando deben discernir el 
tema central del mundo contempo-
ráneo y del cual no es tamos exentos 
los colombianos, el "cambio", plan-
teado en los té rminos de refo rma-
revolució n? 
Las po nencias no registran el peso 
de la tradición del pensamiento socio-
lógico que , para ci tar los fund ado res 
más reconocidos. De Tocquevi lle. 
Marx , Durkheim, Weber, sustenta 
explíc itamente las bases teóricas y 
metodológicas que, poste rio rmente. 
han sido desarrolladas por la socio-
logía política del siglo XX (Mosca. 
Michels, Gramsci , Adorno, Marcuse. 
Fromm, Duverger, Dahl. Lipse t, 
Touraine). 
Esto es evidente si se piensa que los 
temas abordados en el Coloquio, 
iglesia y religió n, familia y comuni-
dad local, "movimientos sociales'' y 
sindicalismo, "violencia", todos ellos 
referidos a la "democracia " encuen-
tran formulaciones d iáfanas en los 
clásicos y sus continuadores. No quie-
ro decir que deban ser citados en 
notas de pie, sino leídos y, por parte 
de los sociólogos, leídos analítica y 
sistemáticamente, como elemento de 
su bagaje profesional, o, a l menos, 
como referencia obligada cuand o se 
escribe sobre el tema de la democracia. 
A guisa de ejemplo veamos por qué 
el autor de esta nota, lector no espe-
cializado y que lee sociología de 
modo casual y como un med io para 
comprender mejor el pasad o, siente 
desasosiego ante e l libro en cuestión. 
Primero, el tema de iglesia , re li-
gión y democracia. El po nente abre 
con claros clarines: " La socied ad 
colombiana se caracte riza por se r 
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una democracia formal y rc~tnng~< ..  b 
a cu. a configuración ha corHnbu1do 
dec1 ' tvamente el ca toiiCI!>rno fo rmal' 
-
tradiciOnalista predomtnante entre no-
sotro . Tanto esa democracia como 
ese cato liCI!> mO on compo nen te~ de 
u n mtsmo proce o soci al compleJO en 
medio del cual se han rcfouado v 
como lid ad o mut uamente" (pág. 22). 
Enfoca e ntonce~ el Concordato para 
probar su tes is, d icié nd onos de pa!lo 
q ue la iglesia católica e~ fuerte (frente 
a un Es tad o débil) puesto q ue t iene el 
"monopolio legít imo de la coacción 
moral sobre los colombianos". dis-
po ne de los medios de "administrar 
los bienes de salvación" y t iene pote!l-
tad en te rrenos como la ed ucació n. el 
estado civil de las personas. los medios 
de comunicación y los plane~ de de-
sarrollo social en va ri as regio nes del 
país (pág. 23). Otro obje to de su aná-
lisis es el "sent imien to católico" de 
los colo mbianos. calificado de "super-
fici a l, dogmático, t radicionalista y 
fo rmal" (pág. 26). Sobre este tipo de 
"sentimiento" es fácil pa ra la iglesia 
reforzar los aspectos trad icionalistas 
del sistema polít ico (págs 23-25). 
El comentarista emprende una bús-
queda de la definición de "democra-
c ia" que vaya más allá de lo juríd ico 
y po lítico y llegue a l plano socia l 
(pág. 36). Esta búsqueda lo va pasean-
d o por De Tocqueville , Kant , Marx. 
Léfo rt.. . para conclui r, acepta ndo 
con Virginia Gut ié rrez de Pineda, 
que la religiosidad de los colombia-
nos ha tenido significacione~ muy 
d ive rsas, relacionadas con los con-
textos regionales en las cuales ha 
estado inscrita (pág. 43). De allí se ría 
imperioso seguir más de cerca el 
fenó meno de la "d oble mo ral" afian-
zada por el catolicismo t rad icional 
q ue, aho ra, se viste con trajes paisas, 
santa ndereanos, cund iboyace nses 
(pág. 43). El comenta ris ta concluye 
que "no qued aría otra cosa que inci-
tar al lector para que si encuentra 
impo rtantes las conclusiones cons-
truidas, continúe él mismo, sobre la 
base de preguntas elaborad a . la inda-
gación sobre estos temas, de gran 
significació n actual. .. y trascendencia" 
(pág. 46). Abandonado así. a su pro-
pia iniciativa. el lector tal ve? formule 
preguntas amparadas po r hallazgo~ 
histo riográficos y por perspect ivas 
teóricas bien es tablecidas. 
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L' na d1ficullad de ponen te~ comen-
ta nc; ta es tnba, a m1 juicw. en que 
mo clan arbi traria mente haJO el tér-
minO .. rel1 g10n'· (o Ind istintamente 
··lgle-;¡a''¡ lo<> elemento de u~ ethos 
caracterb tico . u . 1stemas de creen-
Cia ,. sus. elemento~ tn titucionale . 
St bien l o~ h1:, to nado re colom-
biano~ echamos en un mi. mo saco 
lgle ia y E~tado como si e trata e de 
religión y sociedad , podemos esperar 
de lo soció logos que nos digan que 
no se pueden u mar peras y manzanas. 
Parecería que para los sociólogos a 
cargo de esta sección son irrelevantes 
las exigencias de dos perspectivas 
ampliamente conocidas: una "histó-
nca··. que permite ub icar e! Estado. la 
sociedad . la Iglesia y el catolicismo 
lat inoamericano frente a la Refo rma, 
a la Contra- Reforma y a la Revolu-
ción Francesa de una parte y, de otra. 
el "modelo sociológico" que establece 
patrones de secularización paripassu 
con la " modernización". 
Si para "elaborar" sus preguntas 
los autores de esta sección hubieran 
tenido en mente referencias de esta 
índole quizás habrían enfrentado ine-
vi tablemente realidades tales como el 
papel del cato licismo en la simbolo-
gía de la identidad nacional , el por 
qué de Camilo Torres, de Golconda, 
de la teología de la liberación; o los 
éxitos de las políticas de control 
natal , la rápida penetració n de sec tas 
protestantes entre las clases popula-
res, los elementos religiosos del ELN 
o la congruencia (anticapitalista) entre 
el o rganicismo católico que viene de 
la Contra-Reforma y el socialismo 
moderno, como se aprecia cristali -
namente en la propuesta doctrinaria 
y en la praxis social de instituciones 
tan influyentes como el CINEP ... Er 
caerera. 
Segundo, el tema de los movimien-
tos sociales recibe, sin duda, mejor 
tratamiento, considerando la misma 
redacción de los textos. 
No o bstante, po nente y comenta-
rista asumen que los " movimientos 
sociales", por el sólo hecho de ser 
populares son democráticos. Lo anti-
democrático por antonomasia es el 
sistema político colombiano que ni 
siquiera garantiza "los derechos de la 
oposición polít ica y que sigue repri-
miendo los movimientos populares ... " 
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aunque "la reforma mu nicipal (de 
1986) en sus rasgos básicos busca 
dem ocratizar, abrir el municipio a la 
part icipación ciudadana .. . "(pág. 57). 
La conexión entre los "movimientos 
sociales" (vistos como la "sociedad 
civil". o sea la arena de la lucha de 
clases en términos de Marx) y el 
Estado (considerado aquí como el 
aparato administrativo-represivo de 
la clase do minante) es conflictiva en 
Colo mbia porque el elemento media-
do r, " los partidos políticos", se ha 
dedicado a construir un aparato esta-
tal y a establecer gobiernos minorita-
rios "en el sentido de utilizar el Estado 
al se rvicio de sociedades completa-
mente inequitativas y con irritantes 
(tal vez el autor ha querido decir, 
indignantes) niveles de concentración 
de la renta y los ingresos" (pág. 61 ). 
La conclusión no deja de sorpren-
der: el Estado debe contribuir a crear 
" una sociedad civil democrática" 
(pags. 61-62). Más agudo, el comen-
tarista concluye que "la clave de la 
crisis de representatividad no está en 
los partidos mismos, sino en la ausen-
cia de movimientos sociales fuertes 
de las clases subalternas" (pág. 62). 
Un punto de llegada similar ofrece 
Rocío Londoño en su estupendo estu-
dio del sindicalismo (pág. 197). 
Se atribuye a Durkheim haber plan-
teado con mayor profundidad que 
nadie el tema de la debilidad o forta-
leza de las "instituciones intermedias" 
o "secundarias", entre la familia {o el 
individuo) y el Estado. 
El enfoque del fenómeno de los 
"movimientos sociales" en términos 
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clásicos marxistas de lucha de clases 
y Estado sería insuficie nte. La demo-
cracia , aquí entendida como la pro-
tección que el Estado, en tanto fuerza 
colect iva, brinda a la libertad y a la 
dignidad del individuo, tiene que ver 
con elementos reales tales como la 
libertad de asociación o el papel 
amplio de "instituciones intermedias" 
(por ejemplo, sind icatos, gremios, uni-
versidades autónomas, .. . ) y de las 
estructuras locales de poder en un 
esquema "pluralista ".¿No es acaso la 
"escasez de grupos secundarios", pa-
tente por ejemplo en las bajas tasas de 
sindicalización, en las consecuencias 
prácticas del clientelismo político, en 
la ausencia de las tradiciones políti-
cas pluralistas, una de las causas de la 
espontaneidad, desarticulación y fra-
gilidad de los "movimientos sociales" 
que, en general , pueden ser fácil-
mente cooptados antes de que gene-
ren instituciones secundarias"? 
¿La debilidad de tales "institucio-
nes intermedias" no está afectada por 
la irrupción de los fenómenos de.la 
"transición demográfica", la urbani-
zación, la movilidad ocupacional? 
Tercero, las secciones que siguen 
(con la excepción del trabajo sobre el 
corregimiento de Guachené, en el 
norte del Cauca) eluden el concepto 
"democracia" y deciden que mejor 
valía solaparlo entre masas de datos 
sobre salud, pobreza y colonización. 
En el caso de la "familia" hay dis-
ponible una vasta literatura derivada 
de la "personalidad autoritaria" 
(Adorno, Fromm, Horkheimer, et al.) 
y de los fenómenos de socialización 
política de los niños (viene a la 
memoria el libro de Rafael Segovia 
sobre México) que, de ser considera-
dos más explícitamente, habrían con-
tribuido a ampliar el foco histórico y 
aumentar la profundidad-analitica de 
la ponencia que intenta criticar los 
montajes "de una analogía de corte 
organicista, en donde la dimensión 
macro, refleje sincrónicamente las 
características de cada una de sus 
microunidades ". 
Con todo, sería miope y, mezquino, 
no destacar en esta nota la esperanza 
que cimentan eventos y publicacio-
nes de esta índole. Baste recordar los 
puntos centrales del mensaje de la 
profesora N ora de Camacho en la 
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instalación del Coloquio para apre-
ciar la madurez del intento, la calidad 
del pensamiento independiente que 
se ha gestado en esas necesarias "ins-
tituciones intermedias" que son las 
universidades y, volviendo a uno de 
los autores aquí citados, el énfasis 
puesto en las ideas morales, todo ello 
requisito para que los sociólogos colom-
bianos continúen desempeñando su 
papel de "luchar contra las fuerzas 
del tradicionalismo ". 
MARCO PALACIOS 
Haciendo caminos 
Guura a la gu~rra 
Carlos Pi zorro León-Gómez. 
Tiempo Presente, Bogotá, 1988. 137 págs. 
En el momento de escribir esta reseña, 
el gobierno de Barco ha comenzado 
negociaciones con el M - 19. Una 
nueva esperanza de paz negociada 
levanta su luz frágil sobre el hori-
zonte turbio de la guerra. Son muchas 
las preguntas que surgen de esta 
coyuntura y que buscan, desespera-
das, una respuesta tentativa, de mane-
ra que el futuro aparezca siquiera un 
poco más cierto. De entre el número 
infinito de las preguntas sin respuesta 
que alimentan la dificultad de apro-
piarse el presente y de prever el 
mañana, hay por lo menos una a cuya 
respuesta puede contribuir la entre-
vista del periodista español Sebastián 
Alzate Castillo con el comandante 
Pizarra, jefe máximo de la organiza-
ción guerriJlera M - 19: ¿Por qué 
negocia el M - 19? ¿Se trata acaso de 
que está militar o políticamente derro-
tado, o ambas cosas a la vez? ¿O se 
trata, más bien, del hecho ideológico 
de que su proyecto politico puede 
situarse dentro de un marco, dentro 
de una visión del mundo compatible 
con la de los actores sociales y políti-
cos que cargan sobre sus hombros el 
Estado y el régimen? ¿Y, supuesto 
que por una o por otra razón o por 
ambas se llegue a un acuerdo sobre la 
desmovilización y reincorporación del 
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M - 19, ~e esperar que dicha orga-
nización militar, una vez transfor-
mada en partido político, habrá de 
const ituir un espacio ideológico co-
mún, un lugar de convergencia d onde 
puedan dialogar los defensores del 
statu quo y sus oposi to res a rmados 
de izquierda? ¿Será el M - 19, en ese 
sentido, un puente que habrá de jalo-
nar la reincorporación de grupos 
ideológicamente más radicales y mili-
tarmente más fuertes, como son las 
Farc, el ELN y el EPL? ¿O habrá de 
servir la reincorpo ración del M - 19 
para que el gobierno refuerce compa-
rativamente su legitimidad, de manera 
que pueda justificar un aumento en la 
criminalización de los grupos restan-
tes y, con ello, un incremento en la 
represión y un escalamiento de la 
guerra? 
Dejando de lado la cuestión más 
empírica relativa a las correlaciones 
de fuerzas entre el gobierno y las gue-
rrillas, así como de éstas entre si, 
tenemos que la respuesta a las pre-
guntas puramente ideológicas sólo 
puede alcanzarse a través de una 
comparación entre los proyectos 
político-ideológicos del M - 19 y de 
la república liberal-conservadora de 
un lado, y del M - 19 y de las guerri-
llas comunistas del otro. La entre-
vista que aquí reseñamos, orientada 
casi toda hacia la caracterización 
del proyecto político-ideológico del 
M - 19, es, en tal sentid o, un buen mate-
rial de análisis, un buen punto de par-
tida para la comprensión de por qué 
hoy, todavía bajo la dirección suprema 
del comandante Pizarra, el M - 19 se 
apresta a negociar. El libro arroja, así 
mismo, algunas luces en torno a las 
perspectivas y tareas que el M - 19 
podría cumplir en el evento de que se 
transforme en partido político . 
Estilísticamente, la obra es de difí-
cil acceso. En vez de un lenguaje frío , 
preciso y analítico, el comandante 
Pizarro utiliza un lenguaje rimbom-
bante, etéreo en las conceptualiza-
ciones y populista en el efecto bus-
cado. En un tono coloquial se sirve, 
por ejemplo, permanentemente de la 
analogía entre las lides políticas y 
deportivas. Hace alarde permanente 
de amor patrio y de disponibilidad 
para el diálogo con el hombre senci-
llo a través de su recurso erudito a 
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hablar de la "selección Colombia ", de 
sus entrenadores y de sus jugadores. 
¿Por qué este gusto, sospechosamente 
estud iado, por la propaganda "vein-
tejuliera ''? ¿Se trata simplemente de 
una cuest ión de est ilo? ¿O se trata, 
simultáneamente , de una cuestión 
concepcional? ¿Es que el comandante 
P izarra - y con é l el M - 19- tiene· 
acaso una conciencia clara del pare-
cido entre las guerras deportivas y el 
juego de la política? Con otras pala-
bras, ¿cabria pensar q ue el M - 19 
heredó del "costeño" Bateman algo 
así como una concepción " lúd ica" de 
la guerra y de la competencia políti-
cas, es decir, del quehacer político en 
general? Por lo menos una cosa está, 
en ese sentido, clara: Pizarro reivin-
dica el espíritu de juego , afirmando la 
necesidad de una práctica político-
militar capaz de improvizació n y, 
sobre todo, llena de "alegria". 
Ahora bien: la retórica populista 
de Carlos Pizarro parece se r, en todo 
caso, un modo de apl icar el postu-
lado, enunciado en el libro, de ser el 
M - 19 una guerrilla de "comunica-
dores" (pág. 129). ¿Qué hab rá detrás 
de esta, por lo menos aparente, prefe-
rencia del discurso sobre los dispa-
ros? ¿Es el M - 19 una organización 
cuyos miembros - en cuanto herede-
ros del espíritu de la Anapo- sueñan 
con las plazas públicas que un día , 
acaso a su pesar, abandonaron? Leyen-
do la entrevista en comento, lo que 
no se ent iende es por qué escogie ron 
el camino d e la guerra, si su discurso 
apenas sí difiere del que corresponde 
a una izquierda democrática y refo r-
mista. Pizarra no t iene, en tal sen-
tido , recato ni reparo a lgunos en 
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